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  “La oración es la hazaña más sublime del espíritu humano”


  
    presentación


    “Todavía no he visto rezar a nadie como a Edith”. Esta frase no asombraría tanto si de entrada no se dijera que fue pronunciada por Auguste Stein, mujer convencida de su fe judía y madre de Edith Stein. A pesar del esperado dolor e incomprensión que produjo en ella la conversión de su hija al catolicismo, no dejó de constatar cómo su hija menor, la que había “traicionado la fe de sus padres”, era, sin embargo, la que vivía su religiosidad de una manera auténtica y profunda. Incluso, a partir de su entrada en la Iglesia Católica, acompañaba a su madre a rezar a la Sinagoga, uniéndose a los rezos de todos.


    Adentrarnos en la oración de Edith Stein, para poder aprender de ella el camino de la “amistad con Jesús”, supone, aún cuando sea un acercamiento sumario, introducirnos en su trayectoria existencial. Quien conoce algo de la trayectoria de esta mujer, santa y co-patrona de Europa, sabe que su búsqueda estuvo profundamente marcada por su anhelo de encontrar la verdad.


    Por eso, el concepto y vivencia de la oración que encontramos a lo largo de la vida de Edith es profundamente evangélico y cristológico. Su modelo remite continuamente a la persona de Cristo, a su manera y modo de orar, así como a las indicaciones que el mismo Jesús nos ha dejado para el camino de la oración. Vida y experiencia serán dos calificativos de la oración steiniana.


    Edith Stein, al igual que su maestra, Santa Teresa de Jesús, considera la oración como un modo de ser y vivir, como la hazaña más alta de la que es capaz el espíritu humano. Por eso, hablar de oración en Edith no es hablar de una simple práctica devocional, sino de una existencia humana modelada bajo el principio de un Dios cercano y presente en la vida del ser humano. Su propia vida es una confirmación de cuanto Teresa de Jesús quiso transmitir a sus propias monjas: “de devociones a bobas nos libre Dios”.


    La oración, tal como la viven ambas mujeres según el ejemplo de Jesús, no es un acto simplemente de culto o de piedad: es el camino de la amistad con Jesús, de la vivencia y toma de conciencia de nuestra filiación divina. Es, en definitiva, un camino en el que se ve comprometido el propio sentido de la vida. Por eso, hablar de oración para Teresa de Jesús y Edith Stein conlleva hablar, tanto del camino de desarrollo y conocimiento de sí, como de la búsqueda incansable de la verdad, en apertura al Misterio de Dios y al Misterio del hombre.


    Cuando nos acercamos al Jesús de los Evangelios descubrimos que la novedad que supuso Cristo en el ámbito religioso judío, queda reflejada profundamente en su manera de relacionarse con Dios, a quien llama “Abba”. Su manera de encontrarse en la intimidad con el Padre apunta, en definitiva, a lo que para Él será la oración auténtica. Bastaría recordar tres invitaciones claves que el mismo Jesucristo hace en los Evangelios para percatarnos del dinamismo de la oración en Edith Stein, y cuáles son los elementos que mejor la definen: “Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto…” (Mt 6, 6); “Y al orar, no charléis mucho… Vosotros, pues, orad así: Padre nuestro…”(Mt 6, 7.9); “Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le adoren” (Jn 4, 23).


    No cabe duda, y se podrían aducir otra larga serie de textos evangélicos en los que el mismo Jesús ora o habla de la oración, que la oración a la que Jesús nos invita tiene más que ver con un acto interior de relación personal con el Padre, que con cualquier otra forma de oración presente en la piedad popular.


    En este sentido, la oración de Edith Stein nos invita a volver a las verdaderas raíces de la oración cristiana, que no es obligación ni devoción, que no es culto ni sacrificio, sino relación y relación de amor, puesto que el verdadero culto que debemos a Dios no es otro sino el de reconocerlo como Padre, y aprender a relacionarnos con él como hijos… Un Dios que anhela profundamente establecer su morada en nosotros: “Si alguno me ama, guardará mi Palabra, y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada en él” (Jn 14, 23).


    Vista la oración desde esta perspectiva, resulta la clave esencial para una auténtica vida cristiana, de seguimiento de Cristo. Solo una auténtica vida de oración crea el espacio para el encuentro, para el cumplimiento de la Palabra, para la unión verdadera del hombre con Dios. Por eso en la oración se nos ofrece la oportunidad de crecer como personas ahondando en el conocimiento de sí y en el conocimiento de Dios. Es el espacio del encuentro y de la comunicación personal; es el lugar por excelencia del descubrimiento de un Dios Amor, capaz de revelarse siempre de manera única y personal en lo más profundo de cada ser humano. Es el camino para descubrir el verdadero tesoro, la perla escondida, el centro de uno mismo, donde todo adquiere su verdadero sentido y valor. El centro de la unión con Dios es el mismo centro donde el hombre alcanza su mayor grado de libertad.


    Una crítica habitual que recibimos los creyentes practicantes es la incongruencia de vida, es decir, cómo a pesar de nuestras muchas prácticas de oración nuestra vida parece no surtir ningún cambio. Y aquí se plantea el interrogante o interrogantes: ¿cuál es la causa de todo ello? ¿será que no sirve de nada tanta práctica devocional? ¿será que no lo practicamos con autenticidad? ¿será que solo es una práctica externa, pero que no nos llega al corazón? ¿o será qué nuestra manera de vivir la oración no es la correcta? Quizás podamos encontrar respuestas de solución en las páginas de este libro.


    Por eso, aunque el camino de la oración pueda parecer como un camino complicado y difícil, de hecho es tremendamente sencillo, una vez que comprendemos cuál es la manera más correcta de practicar la oración. Enfrentarse con la verdad de uno mismo no es tarea fácil, pero saber que nuestra relación con Dios se ajusta a nuestro ser y capacidad, es algo que hace que brote el encuentro como el desarrollo del don recibido en la encarnación del Verbo: “pero a todos los que la recibieron les dio poder de hacerse hijos de Dios” (Jn 1, 12).


    Ciertamente la pretensión de este libro no es ni mucho menos teórica, ni pretende agotar la concepción que Edith tiene de la oración. Nuestra intención es mucho más modesta: acercarnos a su testimonio, a su oración, para que ilumine nuestra vivencia de la relación personal con Dios, y que así nos abramos a la contemplación de la Verdad, porque “si os mantenéis en mi Palabra, seréis verdaderamente mis discípulos, y conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres… Si, pues el Hijo os da la libertad, seréis realmente libres” (Jn 8, 31-32. 36).


    Animo al lector a que, al compás de la lectura de estas páginas, se deje iluminar en su propia experiencia de oración, y abriéndose a la presencia del Espíritu, sea capaz de transformar su propia vida en un itinerario de oración, es decir, de amistad con Dios. Es el mejor culto que un hijo puede tributar a su Padre: reconocerlo en su amor, y dejarse (¡descubrirse!) en las manos del Dios Trinidad, del Dios Amor.


     

  


  primera parte:

  “La búsqueda de la verdad era mi única oración” (la trayectoria orante de Edith Stein)1


  “Dime cómo oras y te diré quién eres”; “dime cómo te relacionas con Dios y te diré en qué Dios crees”. Ciertamente estas frases se hacen eco de un principio popular que todos conocemos, y que esconden una verdad experiencial: es decir, que aquello que generalmente hacemos se corresponde con nuestras creencias más profundas, que condicionan nuestra manera de ser.


  Si queremos de verdad orar, necesariamente tendremos que examinarnos en nuestra manera habitual de hacerlo. No se trata de darle al amigo aquello que nosotros simplemente creemos que es lo mejor, sino saber acoger y escuchar cuáles son sus necesidades y requisitos. Tanto la práctica de Jesús como la tradición cristiana en sus representantes más característicos, nos recuerdan que orar es “relación con Dios”. Santa Teresa de Jesús, frente a quienes pretendían reducir la oración a una simple práctica vocal, les respondía diciendo que, para que una oración sea auténtica, ésta ha de tener tres requisitos indispensables: “pensar y entender qué hablamos y con quién hablamos y quién somos los que osamos hablar con tan gran Señor” (Teresa de Jesús, Camino de Perfección 25, 3).


  Desde esta perspectiva acercarnos al itinerario orante de Edith Stein nos va a ayudar a sumergirnos en nuestro propio proceso de oración. A la vez que comprenderemos algo de su propia vida, iremos percibiendo esos elementos que caracterizan la autenticidad y vitalidad de una vida orante.


  1. Oración y tradición (judaísmo)


  Edith Stein nació el 12 de octubre de 1891 en una familia judía, en la entonces ciudad alemana de Breslau (actualmente Wroclaw-Polonia). Su religión materna es el judaísmo, y en este ámbito religioso ella aprende a orar y a vivir la fe en Dios. Como todos los niños nacidos en un contexto religioso, prácticamente recibió la tradición religiosa de sus padres en el contexto familiar. La celebración del sábado, las fiestas del judaísmo, las oraciones cotidianas, la asistencia a la sinagoga…, todo ello fue configurando su fe infantil, marcada principalmente por la devoción y piedad de su madre, la Sra. Auguste Stein.


  Edith aprendió a querer, respetar y gozarse de la tradición religiosa familiar. En su infancia, incluso, disfrutaba de las grandes fiestas y de todo el ritual de oraciones y devociones. Con frecuencia, también, jugaba un papel de protagonista que pudo impregnar más fácilmente su espíritu infantil. Así acontecía, por ejemplo, con la fiesta de la Reconciliación, en la que celebraba su cumpleaños, o la celebración de la Pascua judía, en la que, como la pequeña de la casa, tenía que plantear durante la cena las preguntas del porqué todo era tan diferente en esa noche. Entre los recuerdos que ella conserva de la celebración de estas fiestas, Edith señala la fiesta de la Reconciliación o del Yom Kippur diciendo que “hoy ese día se celebra con ayunos y oraciones y los que conservan aún algo de espíritu judaico visitan el templo” (Vida de una familia judía, OC I), y recuerda cómo su madre ayunaba durante todo el día y visitaba la sinagoga.


  La fiesta de la Pascua revestía un carácter de gran solemnidad que jugaba un papel catequético en la formación de la pequeña judía: “La mayoría de los cristianos desconocen que la fiesta de los Acimos es el recuerdo de la salida de los hijos de Israel de Egipto y que todavía hoy se celebra tal y como la celebró el Señor con sus discípulos cuando instituyó el sagrado sacramento del altar y se despidió de ellos. Desde que se destruyó el templo de Jerusalén, ya no se sacrifica el cordero, pero se continúa realizando por el cabeza de familia la distribución del pan ázimo y las hierbas amargas que recuerdan la congoja del destierro. El cabeza de familia bendice el vino y lee el relato de la liberación del pueblo del poder de Egipto… El día de la preparación anterior a la fiesta toda la casa estaba patas arriba… la vajilla misma la llevábamos al desván y la cambiábamos por otra que estaba todo el año guardada… Nosotros los niños disfrutábamos… A mí me correspondía un papel especial. La liturgia de la tarde pascual asigna al más pequeño de los participantes un cometido que me correspondía a mí y que consiste en hacer una serie de preguntas para informarse de lo que se realiza...” (Vida de una familia judía, OC I).


  La bendición a Dios por la liberación de la esclavitud y por la elección, marcan el ritmo de las oraciones de la cena pascual. Una de ellas, la oración de bendición sobre el vino, lo expresa de manera evidente:


  “Bendito seas Adonay, Dios nuestro, Rey del universo, creador del fruto de la vid.


  Bendito seas, Adonay, Dios nuestro, Rey del universo, que nos elegiste entre todos los pueblos, –nos elevaste entre todas las lenguas–,


  y nos santificaste con tus mandamientos.


  Por tu amor nos diste, Adonay, Dios nuestro, festividades para la alegría, fiestas y épocas para regocijo, el día de esta fiesta de los ácimos,


  tiempo de liberación, santa convocatoria,


  rememoración de la salida de Egipto.


  Pues nos elegiste de entre todos los pueblos y nos santificaste


  y nos dejaste en heredad, con alegría y regocijo,


  las festividades de tu santidad.


  Bendito seas, Adonay, que santificas a Israel y a sus fiestas.


  Bendito seas, Adonay, Dios nuestro, que nos diste la vida,


  nos conservaste, y nos has permitido llegar al día de hoy.


   


  Desde pequeña Edith aprendió a rezar las oraciones características del judaísmo. Y entre las prácticas del hogar la alabanza y la acción de gracias a Dios eran algo que la madre trataba de inculcar a sus hijos. Un claro ejemplo de oración de alabanza la aprendió Edith en el marco de otra de las grandes fiestas del calendario judío: la del Año Nuevo que se celebraba durante dos días: “De víspera se comenzaba con una cena de fiesta. El dueño de la casa cocía para esta cena un ‘Barches’, que es un fino pan blanco, de acuerdo con lo previsto en forma de trenza. En la festividad de año nuevo debía ser redondo… Al principio de la comida se cortaba y cada comensal recibía un trozo… Antes de comenzar a comerlo se rezaba la bendición, que decía: “Alabado seas Dios, Señor del mundo, que haces dar fruto y alimento a la tierra” (Vida de una familia judía, OC I).


  Sin duda, Edith aprendió desde muy pequeña la oración del Shemá, que todo judío piadoso repite constantemente, recordándose a sí mismo el absoluto del único Dios: “Escucha Israel, Yahveh nuestro Dios es el único Yahveh. Amarás a Yahveh tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu fuerza. Queden en tu corazón estas palabras que yo te dicto hoy” (Dt 6, 4-6).


  Las visitas a la sinagoga también eran frecuentes, aunque en su infancia se reducían sobre todo a ir a recoger a su madre, o acompañarla al cementerio para orar ante la tumba de su padre, fallecido en 1893 cuando Edith aún no había cumplido los 2 años de edad. Con el paso de los años también asistirá a la sinagoga en momentos trágicos, especialmente en los funerales de algunos familiares. Con cierto dramatismo recuerda Edith las impresiones que tales ceremonias dejaron en su temprana adolescencia: “El rabino inició la oración fúnebre… Por fin, con solemne y engolada voz dijo el rabino: “Si el cuerpo se convierte en polvo, el espíritu vuelve a Dios, que es quien se lo dio”. Pero detrás de todo esto no había una fe en una pervivencia personal y en un volver a encontrarse tras la muerte… Creo que hay una relación entre la incapacidad de mirar con ojos serenos y aceptar el hecho de la ruina de la vida externa, con una concepción pobre de la vida eterna. La pervivencia personal tras la muerte no es un dogma de fe. Todo el impulso y el esfuerzo vital se centran en el aquí, en lo presente. Incluso la piedad de los devotos está dirigida hacia la salvación de esta vida. El judío es capaz de ser tenaz, esforzado e incansable, soportar privaciones año tras año, pero en tanto en cuanto tenga ante sus ojos la finalidad de sus esfuerzos; pero si se le quita esto, su capacidad de tensión se rompe. La vida se le aparece como carente de sentido y con gran facilidad llega al rechazo absoluto de todo” (Vida de una familia judía, OC I).


  Esta fe infantil que luego fue perdiéndose, sin embargo, se reavivará con su conversión al cristianismo. Entonces redescubre el verdadero sentido de esa oración y de esa fe: “Una vez más quisiera dar las gracias a Frieda especialmente por el Hanna (libro de oraciones judías). ¡Son tantos los recuerdos a él ligados! De niña algunas veces he tenido que ir a buscárselo a mamá, y cuando por vez primera después de mi bautizo fui con ella al cementerio, al principio ella misma se sirvió de él para rezar, después me lo pasó abierto con la oración que los niños han de decir junto a la sepultura de sus padres. Sin este recuerdo quizás no hubiera tenido el valor de pedir el libro. Ahora mismo he vuelto a abrir el libro por donde se encuentra esta oración y nuevamente he encontrado la misma fe que para nosotros es tan natural y en la que yo me apoyo. Ella no es extraña al judaísmo, sólo que por desgracia no está viva en la mayoría de ellos” (OC I, 1189).
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